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Atención!

Puede haber en la narrativa de este libro; escenas de sexo explícito, conflictos familiares, palabras obscenas, violencia exacerbada, etc. Si usted siente alguna aversión a estos temas, lo recomendable es no continuar...

Nota del autor: Según la Ley de la Purificación, nombrada en la película de horror “Una Noche de Crimen”, — argumento base de este cuento — una vez por año, en suelo americano, se desarrolla la noche de la purificación, o sea, un período de 12 horas consecutivas en que todo tipo de crimen es permitido por ley, sin consecuencia jurídica.
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Doblando la esquina, un coche recorría las calles de la ciudad a altísima velocidad: menospreciando los semáforos, chispeando el metal de la carrocería a los otros coches estacionados, provocando un exacerbado tumulto a través de los gritos desaforados emergiendo del interior del automóvil.

— Salgan de adelante mierdas! — Gritaba el muchacho al volante. 

Con el zigzagueo del vehículo, ellos se burlaban de los transeúntes a base de risas y gestos de agitación, con las manos hacia afuera de la ventanilla, moviendo botellas de vodka en el aire. 

“Vas a atropellarlas!” — Premeditó un joven al ver el coche descontrolado acercarse a una madre con su hija.

Luego, en un sobresalto, instigado por puro instinto inexplicable, en las milésimas de segundos que siguieron, dio un salto que lo colocó bien al lado de las dos. 

— RÁPIDO, — gritó él — SALGAN DE AQUÍ! 

— Qué?! — Dijo la madre asustada al sentir el empujón del joven.

Tan pronto ellos alcanzaron la cuneta, el joven se curvó sobre ellas y las protegió con su cuerpo. Rezó para que el estallido de la carrocería del vehículo no los alcanzara. Felizmente, no lo hizo.

— No es necesario que llores, — le dijo el joven enseguida a la niña que ya ensayaba un llanto para su madre — está todo bien, lo peor ya pasó... 

Mientras tanto, el automóvil derrapó sobre una capa de grava que había sobre la calzada. Sólo se detuvo después de haber emitido un sonido de caucho quemándose en el asfalto, hasta estacionar por fin, frente a un poste de luz.

— Qué están mirando mierdas?! — exclamó un muchacho gordo, el que conducía. Todo indicaba que él era el líder de la banda.

— Estás loco amigo?! — El joven despotricó contra él con la mirada irritada. — Está lleno de personas aquí! — dijo él — Lo mínimo que debes hacer es pedirnos disculpas!

— Qué disculpas ni nada, payaso!  — replicó el muchacho gordo.

Había otros individuos más dentro del vehículo. Dos fortachones. Pero el muchacho gordo era el que aparentaba estar más alcoholizado. Él abrió la puerta del conductor y vino resoplando en dirección al joven.

— Vete a la puta que te parió! — vociferó al llegar más cerca del muchacho — Si me sigues provocando, juro que la próxima vez te atropello. 

“La próxima vez?!” Pensó el joven. Entonces no demoró mucho y: — “POW!” — un puñetazo acertó al muchacho gordo, aplastando su nariz bien en medio de sus ojos enrojecidos.  Y, segundos después, desparramado en el suelo, se quedó gesticulando furioso, convocando a los otros dos para que fueran a ayudarlo.
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